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La Anatomía de una Caída

Era un jueves por la tarde, mi madre y mi abuela pasaron a recogernos a mi y a mi

hermano mayor al colegio, teníamos clase de natación como cada martes y jueves. La clase

empezaba a las tres de la tarde y salimos del colegio alrededor de las dos y media de la tarde. Los

tiempos eran muy justos y con apuros llegamos a tiempo. Recuerdo que mi abuela siempre

llevaba nuestros cambios de ropa y lo más esperado, un plato de sandía fresca para ir comiendo

en el camino. Mientras mi hermano y yo nos cambiábamos en el coche mi abuela nos daba un

bocado de sandía a cada uno. Recuerdo lo difícil que era cambiarse mientras mi mamá manejaba,

baches, topes y pitidos de coches era lo que nos encontrábamos en el camino. Al llegar al club

corríamos para poder entrar a la pileta a tiempo, nuestra clase era un éxito y terminabamos tan

cansados que lo único que queríamos era llegar a casa a comer lo que mi madre había preparado

para ese día. Al terminar de comer, yo tan emocionada subí a mi cuarto para poder empezar a

empacar las cosas que me iba a llevar para mi campamento de fin de año, era al día siguiente. Mi

madre me ayudó para que no se me olvidara nada y quedo todo listo cuando de repente

escuchamos el timbre de mi casa, eran mis vecinos que preguntaban si podía salir a jugar, mi

madre accedió y me dijo que volviera temprano y que no hiciera cosas extremas por lo que yo

asenté con la cabeza.

Se hacía de noche y todos nosotros estabamos divirtiendonos en el parque de mi privada,

jugábamos con la bicicleta, con los insectos y usábamos mucho nuestra imaginación. Dieron las

nueve de la noche y mi madre salió a buscarme para avisarme que saldría a cenar con mi padre y

que no se tardaba en regresar por lo que no me importó y me quedé en el parque jugando con mis

amigos. Al cabo de unos cinco minutos de que mi madre se había ido tuvimos la grandiosa idea

de imaginar que el árbol gigante que estaba en el parque era nuestra casa del árbol. Por lo que

todos mis amigos comenzaron a escalar los diferentes árboles que había alrededor del parque.

Cada uno tenía su supuesta casa del árbol. Al momento de querer escalar recuerdo que estaba

detrás de mi amiga y ella resbala y desprende madera del tronco del árbol por lo que siento que

me cae dentro del ojo, continúe con una molestia en el ojo pero ya arriba del árbol le digo a mi

amiga que revise si no tengo nada en el ojo, era de noche por locanto no se podía ver nada pero

ella responde con un “no no veo nada a lo mejor es solo una pestaña”, yo intente no darle



Renatta Benitez Cervantes

importancia pero seguí sintiendo que algo me raspaba el ojo. Al cabo de unos 5 minutos llegan

los padres de mis vecinos para decirles que ya era muy tarde y que debían regresar a casa, sin

mencionar el regaño que obtuvieron por estar arriba de un árbol. Todos regresamos a nuestra

casa y volví con mi abuela a que me revisara el ojo porque ya estaba muy irritado y casi cerrado.

Al revisarme no puede ver nada por lo que me hago la idea de que es solo la sensación y voy a

dormir.

Alrededor de las dos de la madrugada despierto con un malestar en el ojo horrible y sin

poder abrirlo por completo, mi vista estaba nublada y estaba muy desesperada así que decidí

despertar a mis padres. Al momento de ver mi ojo me preguntaron qué había pasado pero sabía

que si les decía que escale un árbol me iban a regañar mucho por lo que me quedé callada y solo

lloraba de desesperación. Mi mamá decidió que era buena idea que me llevaran a la sala de

emergencias porque mi ojo se veía bastante inflamado y estaba perdiendo visión. Al llegar a la

sala de emergencias espere tres horas para que me pudieran atender mi ojo estaba completamente

cerrado y ya no podía ver nada por lo que mi papa comenzo a pelearse con las enfermeras al ver

que no me atendían asi que despues de unos cinco minutos de reclamo me pasaron con el doctor

y reviso mi ojo, no podía encontrar nada pero yo seguía sintiendo algo dentro de él así que

llamaron a más médicos y por fin uno pudo ver que tenía un pedazo de madera escondido en el

parpado de mi ojo. Al final sacaron la madera y me pusieron un parche en el ojo. Fue el peor día

de mi vida porque no pude dormir de lo inflamado que estaba mi ojo y mis padres no querían

dejarme ir a mi campamento, termine yendo con el ojo inflamado y con mucho antibiótico para

que se bajara la inflamación. Desde ese día no he vuelto a escalar un árbol y he sido muy

cuidadosa al pasar cerca de un árbol.


